
T T
IÍUj

— 5 A L E N V S

V
S ^ V  i  C E  N  A

■:nar<

EL SIGLO MÉDICO
SEMANA MÉDICA ESPAÑOLA
REVISTA TECNICA Y PROFESIONAL DE LAS CIENCIAS MEDICAS

F undada en 1 de enero de 1854

PUBLICACIONES REFUNDIDAS

«Boletín de Medicina» (1834-1854) - «G aceta Médica» ilS44-1854) 
«Genio Médico-Quirúrgico» - «La Correspondencia Médica» '  '

(1865) '
«Revista de Sanidad Civil» - «Revista Clínica de dadríd»
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lODARSOLO
primer producto de yodo y arsénico. 
Frascos elixir.
Inyectable, amp. de 1.” y 2.* grado.

ZIMEMA
hemostático fisiológico.
Cajas 1 ampolla 5 ce., 4 de 3 cc. 

y I de 1 V, ce.

ACUCOLO
Diabetes y glucosurlas. 
Frasquitos para gotas.

TIARSINA
Sal sintética arsenlcal
CON FOSFORO COLESTERINA
MAGNESIO-CLOROFILA.
Cajas 10 ampollas 1 cc. 
Frasquitos para gotas.

O XIDAL
Activador de las combustiones 

orgánicas.
Cajas 10 ampollas 2 cc.

GUAIACOL CALCICO
Guayacolgllcolato de calcio 
Terapia calclo-guayacóUca. 
Cajas 10 ampollas de 5 y 2 cc

. . .  ■€ o b tien en  reenltndoe 
ráp id o* y  seg aro s , sn> 
periores *  los obtenidos 
con o t r a s  su b stan cias 
qne snelen  a d m in is tra r* 
se a  dosis m a c b o  m ás 
elevad as p a r a  la  coa* 
g a lac ió n  d e  l a  sangre.

M á l le g u ro  - M áf cómodo
M ói eco nóm ico

En a m p o 1 1 a I tueltat de 5 cc.

Agente: “ D Y P S A ” - Apartado 9 4 2  - B A R C E L O N A
(Aprobado por la Censura Sanitaria núm. 5.M3.)
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SIGLO MEDICO
SEMANA MEDICA ESPAÑOLA

R E V I S T A  T E C N I C A  Y P R O F E S I O N A L  DE C I E N C I A S  M E D I C A S
Con la  colaboración científica m édica nacional y divulgación de la  ex tran je ra  y de especialidades.

Program a científico:
PROGRKSSI SÜMUS, PROG REDEVIUS, PROGREDIEMUR

ESTE NUMERO.—L u i s  P a s t e u r : Recuerda» y homenaje en el cincuentenario de su muerte- In ­
troducción. por P. Javier Cortezo-Collantes. El espirita de Pastear, por René Leriche. Pastear, por el Prof Dr Henri 
Mondor. Posfeur y la creación de la Biología, por el Prof. Dr. Roberto Debre. Pastear y el progreso médico bri- 
mntco. D iv p l g a c io n e s  n a c io n a l e s : Formas silencicsas en el comienzo de la tuberculosis, y tuberculosis que no con­
tagian. por el Dr. J. Megias Velasco. D iv u l g a c io n e s  d e l  e x t e r i o r : Situación de la Farmacia francesa, por el doc­

tor René Sudre. R e g i s t r o  d e  s u m a r io s . /*

L U I S  P Á S T E U R
Recuerdo y homenaje  en el c incuenfenario  de su muerte

I N T R O D U C ' C I Ó N* *  «a -
por

F. JAVIER CORTEZO-COLLANTES

Al dedicar especialmente las páginas de este núes- persona y  la obra de Pásteur, se han escrito por 
tro número de E l S iglo M édico a Luis Pásteur, las más autorizadas plumas científicas y  literarias 
no nos guía el propósito de hacer un estudio bio- del mundo.
gráfico del genial reformador de la Medicina ni un Nuestro modesto deseo es rendir en estas pá-

H A C E  C I N C U E N T A  AÑ OS

: A-. •%

[V

El entierro de Pásteur. Salida del féretro en el Instituto Pásteur, luego de la ce­
remonia religiosa.

análisis de su grandiosa obra, porque ello sería 
marcadamente inútil, ya que no hay médico en 
el mundo que no tenga en su biblioteca alguno o 
algunos de los innúmeros libros que, sobre la

ginas un tributo de recuerdo y homenaje al hom­
bre á quien, sin disputa, debe más la Humanidad 
en alivio, y.lucha de sus más terribles dolencias. 

Toda la prensa médica internacional ha veni-

Ayuntamiento de Madrid



890 EL S I G L O  M E D I C O

do consagrando a este propósito trabajos y or­
ganizando actos a los que nosotros queremos su­
marnos, porque, en resumidas cuentas, el reco­
nocimiento del bien recibido más enaltece a quien 
le rinde que al que se le dedica.

Toda la Humanidad, sin distinción de fronteras, 
que el dolor nunca reconoció, tiene una deuda de 
gratitud con Luis Pasteur, y cuanto en su exal­
tación y memoria se escriba y se diga nunca será 
bastante tributo nj de los hombres de ciencia ni 
de la flaca salud humana.

En los actos de fe y de devoción por la cien-

a la que la gloria concedida por los hombres im­
portó siempre mucho menos que alcanzar la de 
Dios con los actos de sus sacrificios y de su ca­
ridad ejemplar.

• * •

«No hay grande obra que no se haya realiza­
do con el estimulo de la pasión. Todos los seres 
excepcionales que han ejercido acción profunda 
sobre los hombres, que han transformado los mo­
dos de pensar o de vivir, ya sean misticos, capita­
nes, exploradores o políticos ; ya sean sabios, es-

4  m til

Los funerales de Pasteur en octubre de 1895. El señor Poincaré, como ministro 
de Instrucción Pública, pronuncia el elogio fúnebre en presencia del gran duque 
Constantino de Rusia; Félix Faure, presidente de la República, y el príncipe Nico­

lás de Grecia, ante la iglesia de Nótre-Dame.

cia, al igual que en los actos de devoción y fe 
religiosas, precisa recoger nuestro espíritu has­
ta lo más apartado de la conciencia para, desde 
ese punto inicial, arrancar toda la sinceridad y el 
amor que habrá de conducirnos a la gracia de 
justos.

Al evocar la figura de Luis P asteur hemos de 
llevar nuestro recuerdo y la situación de nuestro 
ánimo hasta el estado de las ciencias en cuyo 
ambiente nació y se desenvolvió toda la obra ge­
nial e inigualable de este hombre portentoso. Y 
entonces nuestro corazón y nuestro cerebro se­
rán capaces de elevar a su recuerdo esa oración 
que en los hombres de ciencia es el tributo ad­
mirativo de lo hecho y la esperanza de que el 
resto, por ello, sea más fácil.

Esto hemos querido hacer nosotros, y, en un 
recogimiento de examen de conciencia, hemos 
preparado estas páginas, que no tienen otro pro­
pósito sino el que todos vayamos rememorando 
en cada fotografía o en cada escrito de los que 
se contienen cuanto nuestra cultura conserva ale­
jado del momento actual, y ello creemos que ha­
brá de ser lo más grato para aquel alma pura

critores o artistas, todos atesoraban una llama 
interior.

Entre los sabios no se conoce vida más apa­
sionada que la de Luis Pasteur.

La ciencia, decía Pasteur, ha sido la pasión 
dominante de mi vida. No he vivido más que para 
ella, y en las hors» difíciles, inseparables de los 
largos esfuerzos, el pensamiento de la patria le­
vantaba mi energía. Yo asocié su grandeza a la 
grandeza de la ciencia.

Esta pasión le hizo concebir y realizar una de 
las obras más maravillosas obtenidas del genio 
humano. Esta pasión le incitó a perseguir sin 
descanso a los contradictores que intentaron obs­
taculizar su marcha.

Jamás héroe alguno (empleando esta voz en el 
sentido que la empleaba Carlyle) estuvo más 
convencido de la verdad que predicaba al mun­
do ; jamás apóstol de una nueva religión puso 
más ardor en revelar el verbo nuevo y en per­
suadir a los incrédulos.»

Con estos párrafos comienza el profesor Pas­
teur V allery-R adot su notable trabajo dedica­
do a su inolvidable abueV).

noce 
Dum/ 
en la 
de Ci 
Durai 
ideas 
sa en
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S I G L O  M E D I C O

Desde la edad de trece años, nació en diciem­
bre de 1822, P asteur se apasiona por el dibujo. 
Su inteligencia destaca en el colegio de Arbois, de 
donde sale para preparar la Escuela Normal. Co-

‘V

891

Un día de aquellos revueltos tiempos pasa por 
un monumento improvisado que se titula A l t a r  
d e  la  p a t r i a  y deposita en él todas sus economías, 
150 francos. Pasada la revolución, vuelve al es-

X

' v'S..--'',
■V'. ’H-!:

Alegoría apoteósica de Luis Pasteur, publicada tn  Madrid en la revista Anfitea­
tro Anatómico.

noce y se apasiona por la química de Bautista 
D umas, alcanza el puesto de preparador de Física 
en la Escuela Normal y se dedica a los estudios 
de Cristalografía. Apenas cuenta veintiséis años. 
Durante la revolución del 48, entusiasmado por las 
ideas liberales (las buenas ideas liberales), ingre­
sa en la Guardia Nacional.

ludio. Juan Bautista B iot se declara su padrino 
científico. Pasteur, asociando la Cristalografía, la 
Química y la Optica, establece una relación entre 
la morfología, la constitución química y la acción 
de la luz polarizada.

«Sólo las moléculas que no están edificadas bajo 
la influencia de la vida son disimétricas.»

Ayuntamiento de Madrid



892 EL S I G L O  M E D I C O

El año 49 es profesor de Química de la Facul­
tad de Estrasburgo; allí se enamora de la hija de 
L a u r e n t , y se casa.

Su esposa fué una compañera ideal, una cola­
boradora en todo momento.

Viaja por Alemania, por Austria y por Italia, y

tura a la Academia de Ciencias, cuando ya desde 
noviembre de 1856 habia comenzado a meditar so­
bre el m a r a v i l l o s o  e s p e c t á c u l o  del estudio micros­
cópico de las fermentaciones de la remolacha.

Su fracaso académico ni le irrita ni le desilu­
siona, y a los pocos meses, en agosto de 1857,

0^ '
r tV

' f e

_*L.

, i u ; u i 1»

-

La cripta en donde reposan los restos de Luis Pastear en su Instituto de París.

su correspondencia desde allí es un himno vibran­
te de entusiasmo por la ciencia.

En 1854 es profesor y decano de la Facultad de 
Ciencias de Lille.

A su actividad y celo se debe que la nueva Fa-

.

^  i

Casa de Villeneuve-rEtang en la cual murió Pasteur el 28 de septiembre
de 1895.

cuitad alcance categoría de uno de los primeros 
establecimientos científicos del imperio de Napo­
león III.

En marzo de 1857 es derrotado en su candida-

hace sus primeras comunicaciones sobre la fer­
mentación láctica, alcohólica y tártrica, y presen­
ta sus cultivos puros demostrando los organis­
mos vivos.

Al final de aquel año es nombrado director de 
estudios y administrador de la Escuela Normal.

D esde estos tiem pos hasta el 7  de abril de 1864, 
(Cuánto trabajo, cuánta meditación, cuánto estu­
dio y cuánta lucha para arrancar con su rotunda 
afirmación! :

«No "Se trata de religión, ni de filosofía, ni de 
ateísmo, ni de materialismo, ni de esplritualismo. 
Puedo, incluso, decir, que, como sabio, poco me im­
porta.

Es una cuestión de hechos; yo la he abordado 
sin idea preconcebida; dispuesto a declarar, si mis 
experiencias me hubieran impuesto decirlo, que 
existen las generaciones espontáneas que yo es­
toy persuadido hoy día de qüe aquellos que las 
rfirman tienen una venda sobre los ojos.»

El 8 de diciembre de 186? es miembro de la 
Academia de Ciencias en su Sección de Mineralo­
gía, y, para defender sus descubrimientos, propo­
ne a la Sociedad Filomática una conferencia de 
debate en la que se manifiesta más impetuoso que 
nunca.

Desde 1865 a 1870 sus trabajos se consagran

Ayuntamiento de Madrid
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Luis Pasteur y  su esposa en 1689.

Abuelo y nieto. Retrato de Luis Pasteur con su nie­
to el profesor Pasteur Vallery-Radot.

casi exclusivamente al estudio de las enfermeda­
des del gusano de seda. •

Después de Sedan, el patriotismo de P asteur 
alcanza límites de misticismo.

Trabaja con entusiasmo en su estudio sobre las 
cervezas, y, como epígrafe a cuanto ha consegui­

do, propone que la cerveza inalterable se llame la  
c e r v e z a  d e  la  r e v a n c h a .

No siendo médico ni veterinario, teme aventu­
rarse en lo que tanto desea: el estudio de las 
enfermedades del hombre y los animales supe­
riores.

K ?,
» .--V f V

.íTv'-.;

Una de las últimas fotof^rafías de Pasteur, rodeado de sus discípulos en la biblioteca de su Instituto
de París.

Maqt
para

He a 
nes
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f  r-

SO generoso de este gran cerebro y  al amor y a 
la caridad de este corazón, poco igualable!

En medio de sus más memorables trabajos y de

Una de las muchas cartas que Pastear recibía 
en 1886.

Maquetas en madera y cristales construidas por Pasteur 
para discutir con sus contradictores en la Sociedad FUo-

mática.

Ya en 1873 discute sus teorías en la Academia 
de Medicina, y en 1877 comienza con ardor sus 
estudios especiales sobre el carbunco.

Desde entonces a su muerte, toda la obra de 
Pasteur en relación con la Medicina nos es bien 
conocida, y ¡cuánto debe la Humanidad al impul-

-• f! l

ccn£ soui'EUTE

■' p a s t e u r
\nSULU L ÍTUVe

I *: ¡rtmmt Mw'tonf it caK«t- j
POUR VéRiFlER

• *<ttrunn í-rr:

SUS más clamorosos triunfos, dice en la Acade­
mia Francesa el 8 de diciembre de 1881:

«La grandeza de las acciones humanas se mide 
por la inspiración que las hace hacer. Feliz aquel 
que lleva en sí un dios, un ideal de belleza, y que 
le obedece. Ideal del arte, ideal de la ciencia, ideal 
de la patria, ideal de las virtudes del Evangelio. 
Estas son las fuentes vivas de los grandes pensa­
mientos y de las grandes acciones. Todas se ilu­
minan de los reflejos del infinito.»

La lucha es dura, y Pasteur hace cara a todos 
sus adversarios científicos. Bien conocida es su 
famosa carta abierta a R oberto K och sobre la 
atenuación de los virus.

A principios de 1887, en la Academia de Medi-

 ̂ ✓  r  * /

i n Z i /

Reproducción de un ((bono» de Pasteur para alo­
jar enfermos necesitados.

He aquí la prueba conservada de las modestas condicio­
nes en que trabajaba Pasteur en la Escuela Normal.

ciña de París, Peter ataca violentamente a Pas­
teur en sus trabajos sobre la rabia.

En 1888 se funda el Instituto Pasteur en París.
L u is  P asteur muere siete anos después. Su 

obra prodigiosa, engendrada en el entusiasmo y 
la pasión, no ha cesado en su desenvolvimiento, y 
no hay una sola ciencia que no sea tributaria de 
§u genio.

Ayuntamiento de Madrid
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E L  E S P Í R I T U  D E  P A S T E U R < ”
por el

Profesor RENE LERICHE 
Miembro del Instituto, profesor en el Colegio de Francia.

Cuando se enfoca el conjunto de la obra de Pas- 
TEUR, situándose desde el mero punto de vista del 
espíritu, sin considerar la inmensa revolución de

de el primer día tuvo la severidad, las exigencias, 
los escrúpulos del método experimental. No deja- 
ideas de Claude B ernard, y no creo, por otra

^  ‘ *

f» » l*
S M i

iis

i r i

f y  :

:*

Pasteur retratado con un grupo de niños vacunados contra la rabia.

la que fué el iniciador, sin tratar de medir las in- ba sitio al error posible. Sus resultados contribu- 
calculables consecuencias que dicha obra tuvo yeron admirablemente a demostrar el valor de las

!
'•¿ib

• V 4 ,

Rusos de Smolensko que fueron tratados por Pasteur de sus mordeduras de un
lobo rabioso (marzo-abril de 1886).

para la vida de los hombres, no se sabe qué es lo 
más admirable: el rigor de su método o la rique­
z a  de sus intuiciones.

Desde el principio, el método fué perfecto. Des­

parte, exagerado e l ver en la obra de P asteur 
la fuente educadora de los médicos de nuestro

(1) -Exclusiva para El Siglo Médico.

Esqu
sobrf
Secci
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tiempo. Los principios de la enseñanza de Claude 
B erna êd  en el Colegio de Francia tienen lugar 
en 2855. Las primeras investigaciones biológicas 
de P asteur, en 1857. Es conveniente meditar so­
bre esas dos fechas. Son dos grandes fechas de 
la historia de la Medicina. Después de esas dos 
fechas, los hombres dispusieron verdaderamente 
de un método seguro para ir en busca de la verdad.

Pero en la obra de Pasteur hay algo más que 
una impecable aplicación del método experimen­
tal. Queda uno perplejo ante la riqueza de su 
imaginación y el torrente constantemente renova­
do de sus intuiciones. Era uno de esos hombres 
singulares que se dirigen siempre de manera di­
recta hacia la verdad, cuyo espíritu tiene el ins-

^ ^ 7  i

•j-s'

Esquemas evocando los descubrimientos de Luis Pasteur 
sobre las fermentaciones, como se exponen hoy día en la 
Sección de Genética de la Exposición Científica de París.

tinto de lo verdadero y no se extravía nunca. Sus 
intuiciones coincidían siempre con las realidades 
En una palabra: levantaba el velo y permitía que 
se contemplase el porvenir, un porvenir que él 
era el único en ver.

Como cirujano, pienso frecuentemente en esas 
palabras proféticas que pronunció en la Acade­
mia de Medicina en 1878, en un época en que el 
listerismo, pese a haber demostrado triunfalmen­
te su valía, luchaba por imponerse: «Si tuviese 
el honor de ser cirujano..., no emplearía sino apó­
sitos, vendas, esponjas previamente expuestos a 
un aire cuya temperatura oscilase entre 150 y 150“; 
no utilizaría sino agua que hubiese sido elevada a 
la temperatura de 110 a 120“... De esa forma, sólo 
tendría que temer a los gérmenes en suspensión 
en el aire en torno al lecho del enfermo. Pero la 
observación nos demuestra cada día que el núme­
ro de esos gérmenes es, por decirlo así, insig­
nificante al lado de los que hay en el polvo, si-

Cuadro rememorativo de los trabajos de Pasteur en virus 
y vacunas, como se expone hoy día en la Científica

de París.

tuado en la superficie de los objetos o en las 
aguas comunes más limpias.»

La evolución se ha verificado en el sentido que 
él indicaba. Se ha verificado lentamente, pero se 
ha verificado, al fin y a la postre; de antisépti­
ca, la Cirugía ha devenido aséptica. Algunas ve­
ces se reparte entre varios cirujanos el mérito de 
esa evolución. Para quien ha leído las célebres

\1

V ..

'i ■“•r

• é > *
•

f V.

l
1 4.

~1

. y .

La casa de Arbois, en donde pasó su infancia Luis Pasteur, y a la que 
solía ir todos los años hasta su muerte. ’ ^

Ayuntamiento de Madrid



898 EL S I G L O  M E D I C O

lineas que acabo de citar, es indudable que Pas- 
TEUR fué quien tuvo la primera intuición de la 
misma.

¿Intuición? Sin duda alguna. Pero, en las cien-

V-'-

y w.

• i *: fir [>¡

• Hi'il s4.'>

•>ÍT' i-:, 1..̂
El pupitre escolar de Pasteur en Arbois.

cias de observación, la intuición no es nunca el 
resultado involuntario de una mirada echada de 
paso sobre lo desconocido. Es el fruto maduro 
de numerosas observaciones y experimentos cons­
tantes. El hombre marcado por.el destino para el 
descubrimiento biológico es siempre un observa­
dor nato en quien todo cuanto mira constante­
mente en la vida sin esfuerzo, como en broma, 
se graba en su sitio adecuado. Con los tesoros 
olvidados de sl\  incesante contemplación es con 
lo que un buen día construye de una sola vez.

5 '

L1 lecho de Luis Pasteur en Arbois.

Así ocurrió con Pasteur, hombre de ideas 
acertadas, cuyas súbitas iluminaciones fueron

La mesa escritorio de Pasteur en Arbois.

Sala de billar en Arbois, donde gustaba jugar Pasteur en 
competencia con su yerno y su nieto.

siempre la revelación oportuna de investigaciones 
previas.

Lo sorprendente es que pudiese asistir a su 
propio triunfo. Se requería la extraordinaria evi­
dencia de sus demostraciones para que pudiese 
asistir al logro de su revolución, de su método, 
de sus intuiciones.

Ayuntamiento de Madrid



H&LOI KALOGEN

Ke*̂ ®

C O M P O S I C I O N  :
Clor. cálclco... 0,10 Yod. cálclco.... 0 62
Bromuro — ... 0,50 H idrato ...............o ’lO

Agua destilada............................  loo c. c.

'•«••‘i*--

S"'C-

w75*l JtSí

D O S I F I C A C I O N  :
NIÑOS: hasta cinco años, tres cucha 
raditas de las de café al dia. Mayores 
de cinco años, dos cucharadas de las de 
sopa al dia. ADULTOS, tres cucharadas 
de las de sopa al dia, diluido en un poco 

de agua.

I N D I C A C I O N E S  :
Hemineralizante, antlescrofu- 
loso, tetania (espasmoñlia), 

v l r - - #  neurosis, enfermedad de Bas-
sedow, decalcificación duran­
te el embarazo y el periodo 
de la lactancia, caries denta­

ria. raquitismo, etc., etc.

P R E S E N T A C I O N :
^POR VIA BUCAL, frasco de 310 gramos, 
POR VIA HIPODERMICA, Inyectables de 
2 y 5 c. c., para inyecciones subcutáneas, 
intramusculares o endovenosas, según 

prescripción facultativa.

Laboratorio Dr. Tayá y Dr* Bofill, S, fl.
Barquillo, 32.-MADRID Comercio, 28.*BARCELONA

íAprobado por la Cenaur» Sanitaria, núm. 5.884.)
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V.JUSTE
•S.A ^

INYECTABLE ENDOVENOSO
S A I I C I I A T O  S Ó D I C O  Y  G L U C O S A  E N S O L U C I O N  I S  O H I D R O O E N t ó  N I C  A 
A F E C C I O N E S  R E U M A T I C A S  E N G E N E R A L  • P R O C E S O S  E N C E F A  L I T I  C O S .  ETC

S A L I C I T I R O  A T O F T I R O
S A l I C t l A T O  S O D I C O  r  T I I O I D I N A  
I H  l O l U C t d N  A l C A l I N I l A D A

SOLUCIÓN
A c i d o  m  n  i i  .  o u  i  n  o  i  I n  c a i i O n i c o  
V d i A n o u i a  T i i o i o f s  r o t v o  
C O M P R I M I O O S

P A t l IC A  E S P A Ñ O LA  DE PtO O HCTO S O UIM ICO S Y  F A IM a C E U T IC O t

« M N A V A C I I t A O A .  « 7  ■ A f A l I A O O  7 0 1 0  • K l I r O N O  A S 3 t « MADRID
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A N CO R P E C T O R IS  /  
IHFARTOoiM IOCARDIO  

. DISNEAS P A R O X IS T IC A S  
ESCU RO SIS  CORONARIA

\  C O R  P U L A A O N A L E  
A S M A  B R O N Q U I A L  

WSUfKIENaAS CIRCUIATORIAS 
RITMO oiCHEYNE-STOKtS

CO M ERCIAL IBERO D A N E S A , A .
M A O n i O  - / k B P M u t r i lB  BARCELONA
apartado AS9 COPENHAGUE í ,  A a R ' A . 7

PODEROSO REGENERADOR

HEPAGASTRON es el remedio indicado en todos los enfermedo- 
des hepotogóstricos. Combate los síntomas subjetivos y funciona­
les, estabilizándose el cuadro hemético. El enfermo reacciono y 
va recobrondo el vigor, desopareciendo los síndromes anémicos, 

de los cuales HEPAGASTRON es medicación específica.

ÍNO/CACIONES PRINCIPALES- Convalecencias y enfermedodes con­
suntivos, insuficiencia hepática funcional o anatómica. Síndromes 
anémicos, intoxicaciones, edemas, derrames viscero/es, etc.

Presentado  en cuatro  fo rm a s : 
INYECTABLE NORM AL • INYECTABLE FUERTE 

INYECTABLE FUERTE VITAM IN ADO  > LIQUIDA
Ap C S I?l

HEPAGASTRON
EXTRACTO HEPATICO 
Y MUCOSA GÁSTRICA

LABORATORIOS O R Z A N ,  S.A. 
• LA C O R U Ñ A •
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P  ^ S  T  E  U R
por el

Profesor doctor HENRI MONDOR 
Miembro de la Academia de Medicina.

(1)

Este gran hombre ofrendó todas sus fuerzas a 
la ciencia. Cuando falleció, el 28 de septiembre 
de 1895, a los setenta y tres años de edad, aca­
baba de decir a sus familiares: «No puedo más.»

Tan continuo es el encadenamiento de sus tra­
bajos admirables, que, recorriendo su curva so­
berana, nadie sospecharía que Pasteur sufriera, 
a la mitad de su vida, en octubre de 1868, un ata­
que de apoplejía que le dejara medio paralítico. 
Pero abandonemos la imponente escala de sus 
ascensiones y tratemos de acercarnos al hombre e 
intentemos adentrarnos en su espíritu.

A su energía llamábala modestamente entusias-

■/

y las murmuraciones de la envidia. Pasteur en­
frentábase vehementemente con el adversario sin 
prestar oídos a las recomendaciones de aquellos

Pasteur, artista.—Retrato de la Hermana Cons­
tanza Parpandet, pintado por Luis Pasteur.

de sus discípulos que hubieran preferido que se 
mostrara displicente, alejado de los combates.

El artista.—Retrato de niño, pintado al pastel 
por Luís Pasteur.

mo. Desde sus años juveniles del Barrio Latino, 
cuando anhelaba «que la noche fuera corta para 
poder entregarse más pronto a sus estudios», esta 
fuerza generosa le había dominado, conduciéndo­
le también, a través de Francia, en el extraño pe- 
riplo, casi campestre, de experimentación y de 
apostolado que inmortalizó algunos humildes po­
blados : Pont Gisquet, Chamaliéres, Poully-le- 
Fort, Villeneuve l’Etang, etc. Esta energía fué 
la que le impulsó a ergu'rse contra las dificultades 
de los problemas y la obstinación de los siervos 
de la rutina. El desdén, la ironía, la sonrisa, eran 
armas harto embotadas para quien sabía deber 
encauzar su ardor corrector contra la ignorancia

(1) Exclusiva para El Siglo MÉnico.
El artista.—Retrato de Juan Pedro BInndcau, pin­

tado por Luis Pasteur.
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Su sensibilidad continuó siendo la misma que 
mostrara cuando le llamaban «el artista», y se com­
placía leyendo y declamando las obras de Lamar­
tine, de Augusto Barbier, o se esmeraba en la eje­
cución de unos bellos retratos dibujados con 
amor. El corazón sencillo y honrado de los vein-

-¿í»-

i  :■

nes. Finalmente, en 18S2, en el gran anfiteatro 
de la Sorbona. en donde su patria, con fausto ex­
cepcional, se honraba al honrarle, ha dejado oír 
estas exquisitas palabras, pronunciadas con su voz 
debilitada; «A través de este fulgor, en primer 
término acude melancólico a mi pensamiento el 
recuerdo de los muchos sabios que no han cono­
cido más que sinsabores.»

Los honores no cambiaron su orgullo en va­
nidad ni amenguaron sus esfuerzos, ni relajaron 
su intensa perplejidad de creador. Los ¡vivas! de 
miles de personas en Edimburgo, la gracia fami­
liar de dos reinas que salen a su encuentro en 
Copenhague, la acogida deferente de las sabias 
Sociedades, los elogios de R enán al recibirle en la 
Academia Francesa y presentarle como la perso­
nificación del genio, su presencia en la Sorbona y 
el abrazo del gran L i .ster, entre el estruendo de 
una ovación tan prolongada que parecía la señal 
del reconocimiento de los siglos, nada pudo embro­
llar sus elevadas preferencias.

En toda ocasión, P a s t e u r  supo preservar su 
sencillez norteña: es solitario, imaginativo y la­
borioso como los habitantes de las altas mesetas 
y realista tenaz como los que deljen encorvarse

>'vy.

r* . ••

Pastear leyendo su discurso de ingreso en la Academia
Francesa.

te años no había cambiado: el ímpetu, la ternu­
ra, la fidelidad, la preocupación por la condición 
humana, las decepciones extremas, todo le había 
seguido en la vida haciendo que se indignara con 
exceso ante un fracaso o que floreciera piadosa­
mente la tumba de un antiguo maestro. Pasteur 
amaba tiernamente a sus muertos; escribe un ar­
ticulo admirable acerca de un libro de Claudio 
B ernard, al tener noticia de que se encontraba 
enfermo, y fulmina valientemente contra el ene­
migo en 1870. Después de la derrota, jura ven­
garse patrióticamente, sobrepujando en adelante 
a todos los sabios alemanes.

Pasteur temblaba de ansiedad la víspera del 
día en que eran ensayadas sus innovaciones tera­
péuticas, y  siempre se negó a ciertas viviseccio-

Pasteur en los últimos años de su actividad cíentíflea.

frecuentemente sobre el surco o hacia el pie de la 
vid. Igualmente, su rostro, que arriba sonríe y 
sueña, en su parte inferior advertía que la pasión 
del bien y del mal puede conducir a rudas obliga­
ciones. Que Pasteur se encontrase en su labora­
torio ante un problema complejo o en un luga- 
rejo cualquiera cumpliendo una misión de proselí- 
tismo, o como delegado en un país lejano, ni la
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ostentación embarazaba sus ademanes ni la soberbia 
le atiesaba. ¿No le ocurrió en Londres el creer 
destinados a otro personaje los aplausos que sólo 
para él estaban reservados? ¿Y no es su modestia 
la que le hacía aceptar como adversarios a hom­
bres harto incapaces e indig’iios de sostener una 
controversia científica con un sabio de su tem­
ple? Si amó curiosamente la gloria, fué, en pri-

Pero lo prodigioso fué su ingenio. La inven­
ción lo enriquecía de continuo con nuevos pro­
yectos ; una inteligencia fascinadora y la ingenio­
sidad sugeríanle bellos experimentos; el rigor de 
su probidad los acababa. Ni prisa para terminar 
sus trabajos ni bravatas de infalibilidad. En las 
cuestiones arduas, Pasteur parecía iluminar brus­
camente todo aquello que los demás encontraban

• - 'fi

Luis PasUur el día del homenaje del Instituto de Francia.

mer término, por real ingenuidad, por orgullo le­
gitimo, pero igualmente por ser un ornato útil 
para su país?

*  *  *

Pasteur perdurará como ejemplo extraordina­
rio, porque en él acordaron, para los más prodi­
giosos beneficios, los sentimientos más puros, la 
profundidad del pensamiento, el lirismo del crea­
dor, el impulso de los deseos elevados. Cuando 
Pasteur, ciento día, reflexionaba acerca del no­
ble placer y de la utilidad de medir «la parte que 
corresponde al corazón en el progreso de las cien­
cias», no hubiera tenido más que confesarse a sí 
mismo.

oscuro, y a veces veía tan rápidamente, que se to­
maba como adivinación. En realidad, ¿sobre cuán­
tas interrogaciones, pensamientos, deliberaciones, 
sobre cuánta «rumiadura incesante» brillaron es­
tos relámpagos de penetración y de intuición?

Nadie como él llegó a establecer tan íntima con­
cordancia entre el trabajo y la voluntad ; pero su 
labor encarnizada anuló fácilmente desde su ju­
ventud las maravillas de la vida.

Nada faltó a su cerebro, ni aun los más precia­
dos contrastes; la vivacidad y la fecundidad; el 
aflujo de las hipótesis inspiradoras y el culto se­
vero de la experiencia irrefutable; la invención y 
la claridad del juicio; la minucia de los tanteos, 
de las comprobaciones y las cascadas de deduccio-
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nes prácticas; la silenciosa confrontación d e  los 
argumentos y la paciencia demostrativa llevada 
hasta la vulgarización; la coquetería del número 
de las ideas directrices y la disciplina de una ló­
gica de fuertes articulaciones; el culto secreto de 
la abstracción y la evidente embriaguez de las ac-

W-

M'm

Pedro Pablo Emilio Roux cuando era jefe de Servicio 
^ en el Instituto Pasteur, 1888.

tividades constructivas; el arte de circunscribir un 
amplio complejo y el de alargar hasta el sueño 
una cuestión en la que los demás no habían vis­
lumbrado más que los límites.

Juzgaba tan acertadamente, que la novedad para 
él no constituía jamás lo imprevisto, y tras él, en 
las vías que trazara o designara, los descubrimien­
tos que, como precursor, anunciara, se multipli­
caban incesantemente. Para creerle encogido o 
templado conjuntamente por el sentido común se­
ría preciso olvidar que por la criba de su perspi­
cacia y de su probidad había hecho pasar prime­
ramente la superabundancia de una imaginación 
frecuentemente impetuosa.

• » »

Todos los elogios serán pocos a este respecto 
recordando lo que le debe la civilización; pero, 
llegado el momento de resumirle con pocas pala­

bras, invocaremos el socorro de su propio jui­
cio, porque ganaremos oyéndole en uno dé sus 
días más inspirados y lo definiremos, sin duda, a 
su agrado: «Entre los hombres superiores, dijo, 
los hay que, aislándose en sus estudios, mues­
tran, por el tumulto de las ideas, una piedad des­
deñosa o una indulgente ironía. Y como no se 
preocupan de la opinión general—que en su áni­
mo harto delicado confunden con la opinión del 
vulgo—sólo tienden a ejercer una influencia di­
recta en un círculo de privilegiados. Si esta éli­
te les falla, encontrarán en la actividad o el es­
pectáculo de sus inteligencias un interés vivo y 
prolongado.

Otros, por el contrario, impulsados por el de­
seo de hacer triunfar sus. ideas, se lanzarán a la 
batalla de la vida pública.

«Existe, finalmente, un pequeño número de 
hombres, igualmente aptos para el trabajo silen­
cioso como para los debates de las grandes asam-

Alejandro Yersín en su juventud.

bleas. Además de los estudios personales que les 
asegura en la posteridad una plaza de elección, 
muestran un espíritu atento a todas las ideas ge­
nerales y su corazón abierto a todos los senti­
mientos generosos. Estos hombres son los espí­
ritus tutelares de una nación.»

Así, L u is  Pasteur, en plena gloria, hablando 
con agradecimiento y veneración de uno de sus 
primeros maestros, nos ha secretamente señalado 
la plaza que le pertenece eptre los genios tutela­
res de Francia y del mundo.

•<>í>

(f i
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U casa
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PASTEUR Y LA CREACIÓN DE LA BIOLOGÍA
por el

Profesor doctor ROBERTO DEBRE
Miembro de la Academia de Medicina.

Todos los hombres deben meditar hoy las mag­
níficas lecciones de P asteu r . Cada latido de su 
corazón, cualquiera de las grandes decisiones de 
su vida, todos sus pensamientos, encierran ense­
ñanzas inestimables. Por tanto, que los hom­
bres, acechados por el desaliento y la laxitud, tra­
ten de inspirarse en su entusiasmo, que los investi­
gadores de nuestros laboratorios revivan su áni­
mo tenaz para vencer las dificultades de continuo 
renovadas, que los fanáticos oigan su voz cuan­
do declara: «Ahora no se trata de religión, ^e 
filosofía, de ateísmo, de materialismo ni de esbí- 
ritualismo, Y hasta podría añadir: «Es una cuK- 
tión de hechos.» \

En unas cuantas palabras harto breves desea­
ríamos relatar cómo llegó P asteur a crear la Bac­
teriología.

El fenómeno de la fermentación ha suscitado el 
asombro y la admiración de los hombres desde

los tiempos más remotos, desde el momento que 
prepararon para su alimentación el zumo de cier­
tos frutos azucarados: la masa hierve, se eleva, 
crece y se agita por la influencia de una actividad

(1) Exclusiva para El Siglo Médico.

\1

V . .

ÍIK’
'■■'í
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^  casa dondr nació Luis Pasteur en Dole el 27 de diciembre
de 1822.

Retrato de Luis Pasteur cuando era preparador de Física 
en la Escuela Normal de París.

prodigiosa que parce espontánea. El respeto que 
profesan los hombres de nuestra generación por 
el pan y el vino depende, tanto de las cualidades 
de estos alimentos como del misterio de su obten­
ción. La historia de Noc, la leyenda de Osiris, el 
culto de Baco, traducen en parte los mismos sen­
timientos... De la historia científica de la fermen­
tación resulta que, hasta P asteur , sólo existían 
teorías y términos vacíos ; una especie de creencia 
mística en un movimiento comunicativo reempla­
zaba todas las explicaciones científicas en tales 
términos, que cuando P asteur aborda este pro­
blema, los más insignes sabios, J. B. D umas y 
C laudio B ernard, consideran el fenómeno ex-
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traño y  oscuro,; pero lo que les ocurre, en ver­
dad, es que no lo entienden.

P asteue , que en isno era decano de la Facultad

1Z3
Í-ÍV

f

-» —  ,  . •

"■«i-.k
--4

La granja de PouUy*le-For(, en donde se realizaron las primeras 
demostraciones de vacunación de vacas y carneros contra el car­

bunco (1881).

de Ciencias de Lille, consultado por un industrial 
de esta población acerca del fenómeno de la fer­
mentación alcohólica de la remolacha, se pone al 
trabajo, y primeramente estudia esta fermenta­
ción y  luego la de la leche. P asteur prepara un 
medio fermentescible-que no contiene ningún ser 
vivo. Para conseguirlo, esteriliza este medio por 
el calor; así calentado, el medio nutritivo se con­
serva indefinidamente inalterado. P asteur lo siem­
bra entonces con una pizca de fermento puro, es 
decir, sin otro organismo microscópico. ¿No des­
cubre así la técnica fundamental imprescindible 
para el progreso de la Bacteriología ? De esta épo­
ca memorable data la serie de investigaciones que, 
entre 1857 y ISdo, transmutan las ideas concebi­
das acerca de las fermentaciones, hacen triunfar 
la doctrina de los gérmenes, que alcanza tal reso­
nancia que aun hoy día no podemos medir su in­
fluencia en las ideas y en la actividad de los hom 
bres. Desde los problemas de la vida y de la muer­
te hasta las aplicaciones industriales, de la Medi- 
cinay la Cirugía hasta las mismas bases de las 
ciencias biológicas, todo es renovado o creado 

Pero en lo concerniente a los orígenes de la 
vida, más bien que, a propósito de las fermentacio­
nes, es en donde el sabio va a encontrarse ante el 
\alladar de los sistemas filosóficos y aun de las 
creencias religiosas, que dificultarán el trabajo de 
demostración. V ir g il io  cuenta cómo las abejas 
nacen del cuerpo de un toro muerto. A ristóteles 
cree que las anguilas nacen del limo de los ríos y 
las orugas de las plantas fecundadas por el rocío. 
En la Edad Media, durante el Renacimiento, y aun 
mucho después, estas ideas son aceptadas ; V an 
H ei.mont, en KíSi», explica seriamente que con un

trapo sucio colocado en un recipiente con trigo, a 
los veintiún días la fermentación transforma es­
tos granos en ratones, aunque deberemos decir 
que muestra extrañeza al comprobar que los rato­
nes engendrados de esta extraordinaria manera 
alcancen ya el tamaño de los animales adultos. 
V oL T A iR E  comenta irónicamente en su D i c c i o n a ­
r io  f i l o s ó f i c o  que, hacia 1750, un jesuíta inglés 
llamado N eedham , preceptor de un sobrino del 
arzobispo de Tolosa, creyó haber hecho nacer an­
guilas de una mezcla de centeno y de iugo de car­
nero; pero és preciso decir, agrega V oltaire, que 
«un físico reputado tuvo como seguro que el tal 
N eediiam era un profundo ateo».

Resulta, en suma, interesante seguir el esfuerzo 
realizado en los siglos xvii y xviii para modificar 
la opinión reinante. Tras de una discusión promo­
vida en la Academia de Ciencias de París, P asteur 
decide ocuparse de este problema, y lo estudia y 
resuelve. La Memoria de 18(>0 acerca de los cor­
púsculos orgánicos que existen en la atmósfera 
destruye la doctrina de la generación espontánea, 
libera el pensamiento de la rancia leyenda, dota a 
la ciencia de métodos y de técnicas de maravillosa 
potencia y, finalmente, inaugura una nueva e ra : la 
de la experimentación biológica.

h
m  i

í

Itií

ll
C ^as de Pont-Gisquet. cerca de Alés, en donde se bicíer^ 

investigaciones sobre la enfermedad de los gusanos de *̂í>ieur
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He aquí a P asteur a punto de ocuparse del es­
tudio de las enfermedades contagiosas, que pare­
ce puede abordar. En efecto; desde largo tiempo 
atrás se va confundiendo lo <pie se entiende por 
infección con la fernieiitación, y las ideas acerca del 
contagio aparecen influenciadas siempre por las hi­
pótesis relativas a la generación de los infinitamente 
pequeños. Pero P asteur vacila : «no se atreve a 
avanzar por el terreno de la Patología», dice 
^I. Roux. Una modestia conmovedora le retiene, 
porque, según su propia expresión, experimenta «el 
temor de su insuficiencia». Fue preciso la gran in­
sistencia de D umas para,deci<lirle. Tras de no j)Oca 
resistencia. P asteur , que jamás lialna disecado un 
invertebrado ni aun tocado a un gusano <le seda, 
marcha para estudiar la enfermedad que asuela las 
gusaneras del mediodía de Francia. lu’ ISnr» descu­
bre el papel patógeno de los corpúsculos ovales, 
visibles en el microscopio, que estudia en el mis­
mo cuerpo de los gusanos enfermos: la etiología 
de la pebrina es descu1)ierta. y se establece su pro­
filaxis. A partir de esta fecha. P a.steur se mues­
tra cada vez más atormeiiiado por el deseo de 
abordar el examen de alguno de los grandes pro­
blemas que originan ciertas inceríidumbres y du­
das. ¿Cuáles?'Las que afectan a la espontanei­
dad mórbida y al contagio de las enfermedades. 
Ruda y pesada labor. El pensamiento particular 
del sabio deberá luchar para que triunfe la ver-

i . y- 1.5 - f  i
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Reproducción de una h o ja  del cuaderno de laboratorio  
de Luis P asteu r.
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I ’̂̂ le u r  trab a jan d o , ayudado por su  esposa, en  la casa de Arbois.

dad en el espíritu de los médicos y de los ciru­
janos.

P aul V ai.éry , igualmente grande por su pen­
samiento y por su poesía, ha dicho, hablando de 
D escartes : «Todo fundador, en el orden espiri­
tual, debe preocuparse de ser irresistible.» listas pa­
labras se aplican a P asteur . Como otro potente 
innovador, L amarck, P asteur sufrirá al compro­
bar que «a veces es menos dificultoso descubrir una 
nieva verdad que hacerla prevalecer». Ahora bien : 
si la voz de P asteur fué oída, si su mensaje fué 
acogido, ello se debe a que dos hombres, los más 
eminentes entre los médicos franceses. L aexxec y 
B retonne.au, habían rechazado las opiniones 
erróneas, oscuras y fantásticas que reinaban en­
tonces, arrojado lejos de sí toda una retórica sin 
valor, apartado el galimatías del que se Inirlara 
M o liere , fundado, en fin, la Medicina moderna.

El ‘i de abril de 1S7T se lee en la Academia de 
Ciencias la primera nota de P asteur y de J oubert 
acerca del carbunco y de la septicemia.

I'2n 1S7H, de la Patología animal. P asteur pasa 
al estudio de las enfermedades infecciosas del hom­
bre. Con CiiAMBERLAXD y Roux, penetra en los 
hospitales, frecuenta las salas de enfermos y los 
anfiteatros de autopsia. Químico y fisiologista ge­
nial, sin conocer la Patología, sin haber presen-
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ciado una operación ni examinado un enfermo, 
ya ha establecido los principios que van a cam­
biar de arriba abajo la Medicina, la Cirugía y 
la partería. Hele aquí en inmediato contacto con 
la enfermedad humana. En el clavo de un forúncu-

mías en los servicios de partería es debida al trans­
porte del microbio de una enferma a una mujer 
sana. Y como en el curso de una discusión aca­
démica un orador afirmara que no se encontra­
ría jamas el microbio de la infección puerperal,

e- ■ ««MI .í.

Vi
i

C  tis I»**

i i f ' .

íi^

Vista general de los edificios del Instituto Pasteur en París, construidos por Pasteur en 1888.

lo, en un paciente de M auricio R aynaud, Pasteur 
descubre un corpúsculo en  forma de racimo ; exa­
minando el pus de una osteom ielitis tratada por 
L annelongue, vuelve a encontrar el mismo 
germen.

Es preciso leer en  el bello libro de R ené V al- 
lery-R adot la hórrida evocación de la infección  
puerperal en los servicios de maternidad, hace 
sesenta años, cuando, con tímidos ensayos, los par­
teros, con entusiasm o comenzaban a luchar con­
tra ella merced a los m étodos de L ister . Pasteur 
descubre un coco en cadeneta en  el pus del útero, 
en la serosidad del peritoneo, en  el coágulo de 
las venas de la pelvis, y  Pasteur afirma su papel 
patógeno, mostrando que la causa de las epide-

El profesor Nocard sangrando a un caballo en los primeros en­
sayos de sueroterapia en el Instituto Pasteur.

Pasteur corrió hacia el encerado, dibujó el orga­
nismo en forma de rosario de cuentas, y exclamó: 
«Ved; he aquí su figura.»

La Bacteriología queda fundada. Su técnica ri­
gurosa y su doctrina son establecidas. La Bac­
teriología francesa, guiada por Pasteur, se ocu­
pa principalmente del problema fundamental de la 
inmunidad. En verdad, la elección de Pasteur no 
es sorprendente. Una de las grandes bellezas de 
su genio reside en la vivacidad con que toda su 
vida ha acudido junto a aquellos que reclamaban 
el auxilio de su ciencia. Este investigador de la­
boratorio, cuyos descubrimientos van a revolucio­
nar las ideas de los hombres, ha buscado con pa­
sión un resultado práctico e inmediato cuando ha 
estudiado la fermentación de la cerveza, la fabri­
cación del vinagre, la enfermedad del gusano de 
seda. Pasteur ha trabajado en las cervecerías, en 
los criaderos de gusanos de seda, entre los desti­
ladores, con los cultivadores de la morera, entre 
los pastores de Beauce. Hele aquí en los hospita­
les; para el sabio, el quejido de un enfermo es un 
llamamiento. Y Pasteur responderá,

Pasteur pensaba que el progreso de las cien­
cias debía mejorar las condiciones del hombre. Sn 
corazón generoso le impulsaba a buscar el alivio 
de los sufrimientos. Su respeto al hombre y su 
elevada noción del deber le hacían decir, refirién­
dose a los ensayos acerca de la profilaxis y la ra-

Pui
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bia: «Me parece que mi m,ano temblará cuando 
sea preciso operar con la especie humana.» Y en 
la historia de su vida—una de las historias más be­
llas del mundo—todos recordarán sus noches de 
insomnio, tras de las primeras inoculaciones de 
vacuna contra la rabia al pastorcito alsaciano que 
había acudido en busca de su auxilio contra la 
muerte.

En el momento en que va a comenzar en Nu- 
remberg el proceso contra los médicos que han 
deshonrado su arte, conviene recordar que, para 
preservar el tesoro de nuestra civilización, es pre­
ciso repetir a  las nuevas generaciones que P as- 
TEU R ha mostrado cómo la ciencia debía servir y 
cómo el sabio debía respetar la eminente dignidad 
del ser humano.

PASTEUR Y EL PROGRESO MÉDICO BRITANICO
Diicurio de lir fllexander flemíng 

«n la leiión del cincuentenorie de la muerte de Paiteur

He aquí, vertido al castellano, el breve y emo­
cional discurso pronunciado por sir Alexander 
Fleming, premio Nóbel y miembro de la Fellow 
Royal Society, en el homenaje a Pasteur en los 
primeros días de este mes de diciembre.

«Hace una semana que estoy en Francia reali­
zando una peregrinación a los lugares en que más 
palpita L u is  P asteur : a Dole, en donde nació; a 
Arbois, donde transcurrió su juventud; a París, 
donde está enterrado.

Su cuerpo reposa en el Instituto Pasteur, de

París, pero su espíritu anima en el mundo todos 
los trabajos serios del dominio de la Microbiolo­
gía, a la que puso P asteur las bases.

Estas bases fueron establecidas tan sólida y jus­
tamente por P asteur , que sostienen hoy día una 
superestructura que rebasa en amplitud y gloria 
cuanto el maravilloso genio de P asteur había pre­
visto.

El modo con que L ister , en la Gran Bretaña, 
hizo suyas ciertas enseñanzas de P asteur y cómo 
las aplicó a la Cirugía práctica, pertenece ahora

FERROSCORBIL
doÁÍi> dedada de gran efioaaa 
acción rápida y Secgura 
anUanémico y reaDUÁÍltuyente
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Niños mordidos esperando su tumo para ser tratados contra la ra­
bia en el Instituto Pasteur de París.

a la Historia. Con el empleo de los antisépticos 
hizo a las intervenciones quirúrgicas relativamen­
te poco peligrosas. Otros han perfeccionado los 
métodos de L ister, pero los principios fundamen­
tales siguen siendo los mismos, y nosotros es­
tamos orgullosos en la Gran Bretaña de señalar 
que L ister fue el primer cirujano que percibió 
en la obra de Pasteur la idea que ha revoluciona­
do la Cirugía.

La Medicina británica también ha seguido la 
vía trazada por Pasteur en cuanto concierne a 
la protección contra las enfermedades infecciosas 
por vacunaciones con cultivos bacterianos.

A i-mrotii W rkuit introdujo, hace ahora exac­
tamente cincuenta años, la vacuna antitifoidea en 

 ̂ algunas unidades del l*ljercito británico. Hoy to­
cos los hombres de todos los ejércitos se vacunan 
contra la fiebre tifoidea, y hay millones que no 
viven más que gracias a esta vacuna antitifoideica, 
sin la cual habrían perecido miserablemente de fie­
bre tifoidea en el curso de las dos guerras mun­
diales.

N osotros hem os extendido el empleo de estas 
vacunas a muchas otras enfermedades, y  nos está 
permitido vislumbrar con cierta confianza el por­
venir, que nos dará una protección contra la gripe 
el dia en que una próxim a epidemia importante 
se declare. Estas vacunas pueden no estar pro­
ducidas según los m étodos pasteurianos (ha ha­
bido mejoramientos y los habrá aún); pero su 
principio fundamental e s  idéntico al que sirvió de 
base al gran experimento de Pasteur sobre el án­
trax del carnero en Pouilly-le-Fort en 1881, el año 
en que yo nací.

Todos nos hemos maravillado en el curso de 
algunos de los años precedentes del éxito de la 
penicilina. La Gran Bretaña está orgullosa de la 
penicilina, y los investigadores del mundo entero 
trabajan por encontrar otros antibióticos tan efi­
caces o mejores.

La penicilina se produce por una mohosidad y 
posee una poderosa acción sobre ciertas bacterias.

Pasteur, en 1877, había observado que una m oho­
sidad en sus cultivos destruía los bacilos del án­
trax. N o continuó estas observaciones (porque él 
tenía tantas otras cosas que hacer), pero tuvo la 
intuición de prever que una substancia sem ejan­
te a la penicilina pudiera algún día ser empleada 
en el tratamiento de la enfermedad»

He dado algunos ejemplos de la influencia de 
P a.steu^  en el progreso médico británico. Hay 
muchos otros más, no solamente en Medicina, 
sino en el dominio de otras ciencias.

Pasteur fué un genio. E l observó e interpretó 
y, más todavía, supo apreciar el alcance y el va-

t

i

El doctor Dujardin-Beaumetz vacunando contra la rabí» 
en el Instituto Pasteur en 1913.

lor de sus observaciones y experimentos. El mun­
do tiene con el una deuda que no hace sino au­
mentar con el decurso de los años.

Fué un gran francés.»
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Formas silenciosas en el comienzo de la tuberculosis,

y tuberculosis que no contagian
por el

Doctor J. MECIAS VELASCO 
Tisiólogo del P. N. A. en Gandía.

Tuve el honor de contaros, de exponeros, cuá­
les pueden ser los comienzos de la tuberculosis 
en el organismo, cómo pueden ser muchos y cómo 
pueden presentar todas las gradaciones imagina­
bles y muchas que aún son imposibles de sospe­
char. Pero como la repetición de un hecho es el 
nódulo que sirve para definirlo y darle personali­
dad, así hay, en los comienzos de esta enferme­
dad de que tratamos, términos tan vagos, tan ne­
bulosos e indefinidos, que yo no encontraba pala­
bras y conceptos exactos para referíroslos, para 
demostraros eso tan tenue y tan terrible; por eso 
hoy, haciendo un inciso en el orden expositivo 
que quiero dar a estos artículos, y, en vez de se­
guir hablando de procedencias de contagio, me 
permitiré, con vuestra venia, volver ha hablaros 
de aquella otra cuestión, y, más que hablaros, lo 
que haré será transcribiros unas líneas del magní­
fico poeta y dramaturgo que honró a España y 
que se llamó don Miguel de Unamuno. Al releer 
una de sus historias me encontré maravillosa­
mente expresado esto que pugnaba por deciros; 
es, como él la llama, una historia muy vulgar, y 
casi en^ra en este título nuestra advertencia al de­
ciros que es algo muy vulgar, muy cotidiano, lo 
que en ella se cuenta, que con este tono menor 
ocurre a muchas personas, y que con esta inape­
tencia hace tanto daño y dolor; pero basta de 
preámbulos, y os transcribiré las líneas de don Mi­
guel ; dicen así: « ¡ La pobre! Era una languidez 
traidora que iba ganándole el cuerpo de día en 
dia. Ni le quedaban ganas para cosa alguna; vivía 
sin apetito de vivir, y casi por deber. Por las ma­
ñanas costábale levantarse de la cama, ¡a ella, 
que se había levantado siempre para poder ver sa­
lir el sol! Las faenas de.la casa le eran más gra­
vosas cada vez.

I.a primavera no resultaba ya tal para ella. Los 
árboles, limpios de la escarcha del invierno, iban 
echando su plumoncillo de verdura, llegábanse a 
ellos algunos pájaros nuevos; todo parecía rena­
cer. Ella no renacía.

«Esto pasará, decíase, esto pasará», queriendo 
creérselo a fuerza de repetírselo a solas.

Este maravilloso estado de ánimo descrito por 
pluma tan maestra es lo que yo el otro día os de­
cía de esos síntomas vagos y extraños con que

se traduce muchas veces la lucha que, a escon­
didas, y heroicamente, entabla el organismo con­
tra la enfermedad que llega. Y digo heroicamen­
te, porque así puede uno imaginárselo sin síiito-» 
mas aparatosos, sin fiebres, sin nada; el organis­
mo pone en juego todas sus energías para com­
batir el mal, y como también os decía, hay veces 
que vence, que, tras aquel período de desgana, 
de crisis, en que aquella persona estuvo desgana­
da, inapetente, cansada, vuelve todo a la norma­
lidad, y la persona recobra su antiguo ser. Pero 
hay otras ocasiones en que las cosas no son así, 
pues fácilmente comprenderéis que es una enfer­
medad grave, y si ante ella el organismo no pue­
de dedicar todas sus energías, o bien éstas son 
insuficientes, entonces ocurrirá que la enfermedad 
tomará incremento, y, avanzando en aquel orga­
nismo, se irá enseñoreando de él lentamente, muy 
lentamente muchas veces, en un suceder de años, 
pero con la terrible amenaza de que cuando se 
manifieste será de modo brutal y sin esperanzas 
de tratamiento.

Por esto os digo que cuando empiecen estos 
síntomas, que pueden ser debidos a esta enferme­
dad, o bien pueden no tener nada que ver con 
ella y ser simplemente un cansancio o algo de de­
bilidad orgánica, la forma más racional, más in­
teligente, es procurar salx;r si tienen algo que 
ver con dicha enfermedad, y ya sabéis que esto 
es fácil; basta ir a un dispensario o a vuestro mé­
dico para que, examinándoos (¡pero sin prescindir 
de los rayos X ¡), os diga en qué situación os en­
contráis, y con relación a ella se proceda. Pues 
no olvidemos que lo que significa «infección tu­
berculosa», casi todos la hemos tenido; ahora 
bien, lo que no hay que llegar es a «enfermedad 
tuberculosa», a la «tisis», y para esto, y en un prin­
cipio, las medidas son sencillas, son factibles de 
hacer, y, sabiéndose poner en cura, las cosas no 
pasan adelante. Pues si, como os dije, el orga­
nismo tiene que presentar batalla con todas sus 
energías a la enfermedad, hay que ponerlo en las 
mejores condiciones para ello; y así, en este pri­
mer período, será suficiente una temporada de 
descanso, unos tónicos generales, unas inyeccio­
nes de cal, abstenerse de algunas cosas: tabaco, 
ejercicio, trabajo intenso, etc.; pero, sobre todo,

V
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S I T U A C I O N  D E  LA F A R M A C I A  F R A N C E S A (1)

por el

Doctor RENE SUDRE

Una de las mayores preocupaciones de los mé­
dicos franceses durante la ocupación alemana fué 
la falta de medicamentos. No sólo faltaban aque­
llos cuyas materias primas entraban en las fabri­
caciones de guerra, como el éter, la glicerina, la 
vaselina, y aquellos que procedían de la importa­
ción, como la cafeína, la teobromina, la quinina, 
sino también muchos de los que podían fabricar­
se en Francia, y que los alemanes querían susti­
tuir con los productos de su propia industria,. Se 
habían apoderado de todo el yodo disponible, y 
no renovaban las reservas de insulina, totalmente 
agotadas. Habían suprimido el 40 por 100 de las 
especialidades nacionales. Privaban a los labora­
torios de investigaciones de abastecimientos y de 
fuerza motriz, y les quitaban los técnicos. Su plan 
visible era destruir la industria farmacéutica fran­
cesa. Privada de su exportación por el bloqueo, 
ésta no figuraba ya apenas en el extránjero a fina­
les de la guerra, perdiendo así el puesto conside­
rable que había llegado a ocupar. En los países 
neutrales, las Casas francesas estaban incluidas 
en las listas negras aliadas, y los medicamentos 
franceses habían desaparecido casi totalmente de 
los mercados suizo, turco y portugués. Por otra 
parte, las Casas alemanas camufladas imponían e 
imponen aún sus productos en ambas Américas.

Cabe apreciar el daño causado a Francia, daño 
que está aún lejos de ser reparado, por el mon­
to total de sus exportaciones: alcanzaba 1.000 mi­
llones de francos en moneda de preguerra. No ha­
bía cesado de aumentar durante los últimos años. 
Como lo ha subrayado el señor R o b e r t  M id y , pre­
sidente de la Cámara Sindical de Fabricantes de 
Productos Farmacéuticos, ese favor de que goza­
ban los productos franceses se debía al prestigio de 
la ciencia médica francesa más allá de las fronteras, 
y, de manera general, a la influencia intelectual 
del país. A ello venía a agregarse el número con­
siderable de extranjeros que cursaban estudios 
médicos en Francia, y que, al regresar a su país, 
tendían a recetar medicamentos franceses a sus 
enfermos.

Finalmente, los propios fabricantes habían des­
plegado esfuerzos apreciables para satisfacer a una 
clientela exigente. Gracias al genio científico de 
M a r c el in  B e r t h e l o t , la industria farmacéutica

(1) Artículo inéd ito  cu exclusiva p a ra  El- S iglo  M é d ic o .

fué la primera en iniciarse en los métodos de sín­
tesis orgánica que introdujo en Química. Los la­
boratorios de investigación fueron perfeccionando 
su utillaje, y utilizaron prácticos de gran valía, quí­
micos y biólogos, atentos a adoptar las últimas 
conquistas científicas. Crearon así maravillosos hip­
nóticos, anestésicos, antisépticos y microbicídas 
diversos, cuya variedad aumenta todos los días. 
Si a ello se agregan los productos biológicos, y 
especialmente los que recurren a las hormonas, 
se alcanza un total de á.OOO. Muchos de esos pro­
ductos son «composiciones» que reúnen todos los 
medicamentos que tienen efectos análogos o con­
currentes. Su fórmula es el fruto de una sabia 
dosificación, que ha requerido a veces años de ex­
perimentación. Contienen además un escipiente que 
los envuelve. Respecto de los productos que han 
de ser injeridos, se trata, las más de las veces, 
de azúcar o de goma, y la actual escasez de esas 
substancias no es uno de los menores inconve­
nientes de que se quejan los farmacéuticos. Fi­
nalmente, el medicamento ha de .ser dispuesto de 
la forma más conveniente para ser administrado: 
jarabe, píldoras, grageas, comprimidos, etc. Su 
presentación elegante en frascos bien dibujados y 
etiquetados es una de las obras en que más se 
complace el buen gusto francés.

Antiguamente, esos remedios eran secretos, y 
era preciso adquirirlos bajo la fe de su reputa­
ción. Se comprende que tal sistema haya favo­
recido el charlatanismo. En todos los países, las 
Academias y Sociedades médicas han reclamado 
la publicación de las fórmulas, y hoy en día para 
todoá los productos serios es obligatoria la ins­
cripción de su composición en el propio envase. 
Algunos Estados, como Estados Unidos, exigen, 
inclusive, que el producto no indique las enfer­
medades que cura, de modo que los enfermos no 
se receten a sí mismos a tontas y a locas. En 
cambio, los médicos reciben una «literatura» com­
pleta acerca de los méritos y usos del medicamen­
to. Ciertamente, en esa obra de propaganda, el es­
píritu comercial no pierde sus derechos, pero los 
fabricantes no pasan ciertos límites, y saben que 
los médicos modernos no se contentan con habla­
durías ; quieren garantías científicas.

Las grandes marcas francesas de productos far­
macéuticos han demostrado ampliamente su valía, 
y los propios alemanes, que, indudablemente, son
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maestros en Química, no pudieron, en muchos 
casos, sustituirlos. Los éxitos alemanes se debían 
a una organización poderosa, subvencionada por 
el Estado, sobre todo en los últimos diez años 
que precedieron a la guerra. Los patólogos están 
unánimemente de acuerdo en que una superio­
ridad de las creaciones francesas consiste en la 
grandísima diversidad de productos, que permite 
recetar con más matices. Las industrias farmacéu­
ticas francesas están más cerca del artesanado que 
de la gran industria. No hay, como en Alemania, 
concentración en unas cuantas fábricas formida­
bles, sino dispersión y diversificación en «labora­
torios» que rivalizan en ciencia e ingenio.

La mitad de la exportación francesa se envia­
ba, antes de 1940, a Europa, y las cuatro quin­
tas partes del resto a ambas Américas. Los prin­
cipales clientes eran Rusia, Polonia y la Argen­
tina. Después de cinco o seis años de ausencia 
forzosa, la mayoría de esos mercados han de ser 
reconquistados, y las encuestas emprendidas por 
los fabricantes franceses les dan mucha esperan­
za, Las fabricaciones locales que tienen lugar en 
algunos países demuestran que el producto fran­
cés conserva siempre el «prejuicio favorable», y 
que es preciso tan sólo luchar contra antiguos y 
nuevos competidores, que tienen a su disposición 
poderosos medios de propaganda a falta de una 
tradición indudable.

Esos competidores disponen, igualmente, de ma­
terias primas, que, pese a los progresos realiza­

dos desde la liberación, siguen racionadas en 
Francia. Respecto de los productos químicos na­
turales, es insuficiente la producción, y no permi­
te reconstituir los stocks dilapidados por los ene­
migos. Respecto de los productos de síntesis, fal­
tan también materias y energía, así como respec­
to de la mano de obra calificada. El sector en que 
más perjudicial es la escasez es el de los produc­
tos biológicos, a consecuencia de la disminución 
del ganado, de la insuficiencia de las instalacio­
nes frigoríficas, de la lentitud de los transportes. 
Las devastaciones y perturbaciones de la guerra 
obstaculizarán aún durante mucho tiempo el es­
fuerzo de reconstitución. A ello es preciso añadir 
el retraso en las investigaciones y las técnicas, re­
traso que se acusa tanto más en comparación con 
los magníficos progresos realizados por los alia­
dos, espoleados por las necesidades bélicas.

En lo que a las primeras causas se refiere, los 
fabricantes han instado enérgicamente al Gobier­
no para que éste les dé las prioridades necesa­
rias con el fin de reanudar una exportación que, 
antes de la guerra, estaba a la cabeza de todas 
las demás, y que compensará ampliamente la con­
trapartida de importaciones indispensables. En 
lo que al último punto concierne, es decir, el re­
traso técnico, cabe esperar que será rápidamente 
compensado y que la Farmacia francesa, a la par 
que mantendrá su producción universalmente es­
timada, sabrá inventar nuevos medios de curar, 
deducidos de los últimos progresos de la ciencia.

K B «  I S T K o  »  B 8 II .U A K I O 8
EL SIGLO MEDICO - SEMANA MEDICA 

ESPAÑOLA
RESUMEN SUMARIO DEL NUMERO ANTERIOR 

(14 de diciembre de 1946.)
Astenia neorocirculatoria, por E. G arcía Ortiz.
El fraccionam iento de las diuresis, por L. Portillo Fer­

nández.
Curación n a tu ra l de la tuberculosis, por J . Megías Ve- 

lasco.
Caldos y la Medicina. El caso del cura Galeote, por 

F. J . Cortezo-CoUantes.
Supersticiones y mitos, por Castillo de Lucas.

L A  F R A N G E  M E D I C A L  
(P.-irís, septiembre de 1946.)

Crosnier.—Diagnóstico biológico del embarazo.
FAorc/.—Terapéutica con el bacilo de la tuberculosis de la 

tortuga.
Rapaport.—Estado mental del basedowiano y psicosis aso­

ciadas.
Puyé.—Utilización terapéutica de los puntos cutáneos do­

lorosos.

AVANCE SUMARIO DEL NUMERO PROXIMO 
(28 de diciembre de 1946.)

H epatitis epidémicas, por John  R. Paul.
Contribución al estudio de la  hematología clínica de la 

penicilina, por P. Max y M agro (hijo).
Aportación al estudio de las aguas mineromedicinales so­

bre el metabolismo lipido, por J. M olina y P. Peralta. 
Despedida del año, por P. J . Cortezo-CoUant^

JOURNAL DE MEDECINE DE LYON  
(Lyón, 20 de octubre de 1946.)

1 ourdan.—Simpaticoliticos de síntesis y sistema nervioso sim­
pático.

bromeni y Gallavardin.—Taquicardias paroxisticas en absce­
sos subintrantes influenciados por el 1.262 F.

b'elUrat y  Moral.—Antitiroideos de sintesis.
Fromeni, Gallavardin y Devic.—Miopatia reveladora de una 

enfermedad de Basedow curada por el aminotiazol.

BRITISH MEDICAL JOURNAL  
(Londres, 12 de octubre de 1946.) 

Ünderwood.—Antes y después de Morton.
Hewer.—Recientes avances en la anestesia.
Burn y Epstein.—Teorías de la acción anestésica. 
King .—Historia de los aparatos anestésicos. 
¡.iddie.—Aneste.iia de los ojos,

REVUE MEDICAL FRAN^AISE  
(París, septiembre de 1946.)

Facquei y Coquard.—Hipertensión arterial por lesión renal 
unilateral.

Matkieu, Simone, Elisabeik y  Hadot__Periarteritis segmen­
taria superficial.

Lian y bacquet.—Nociones nuevas y prácticas en Cardio- 
logia.

e:
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go, a lo ancho y a lo hondo de los años; pero no 
le alabo. No puedo alabarle, por una sencilla ra­
zón psicológica.

Si yo fuese capaz de ser envidioso, yo sería un 
feroz enemigo de Vital Aza. Como yo no siento 
la envidia, me he en a m o ra d o  de su modo de ser. 
Veréis por qué.

En lo normal se ama por admiración y por sen­
timiento de incapacidad de ser como lo amado. 
Los amores de otro tipo no son normales, son 
desviaciones del sentimiento o interpretaciones

equivocadas. Y he aquí todo lo que yo amo en la 
obra de Vital Aza, todo lo que yo hubiera que­
rido hacer y ser y no he podido ser ni hacerlo.

Cuando la vida pone delante de nosotros la 
cuenta de los años y de los fracasos, cuando nos 
fuerza a pagar lo que nos robó la usura de nues­
tras equivocaciones, los hombres mejor templados 
lloran a los pies de los triunfadores de buena ley, 
y sino son capaces de la envidia, se consuélan 
diciendo: «Así hubiera yo querido ser.»

D e c io  C ar lán .

D 0= V  A  IL D T ^  D ^

B E N I T O  PÉREZ G A L D Ó S  Y LA M E D I C I N A
por

F. JAVIER CORTEZO-COLLANTES

XV
EL CASO DEL CURA GALEOTE

(Continuación.)
(Véase el número anterior.)

Y, una vez manifestada la dolorosa impresión 
que le produjo la vista y actitud de Cayetano Ga­
leote, don Benito pasa a proporcionarnos una mag­
nífica ficha de consulta derivada de su entrevista 
con el criminal.

«Lo primero que nos dijo, escribe Galdós, fué 
referente a su situación legal; pero tan turbado 
estaba el infeliz, que no concluía frase ni acertaba 
a expresar claramente su pensamiento. A veces 
esta torpeza parecía marrullería, a veces pertur­
bación física y moral. Lo que se deducía de su 
lenguaje balbuciente era un deseo muy vivo de 
que no formáramos juicio definitivo del asesinato 
del obispo hasta no conocer bien los móviles que 
le impulsaron a tan tremendo acto.» (Razonador, 
decimos nosotros.)

Se manifestó como perseguido y vejado y arras- - 
irado a la vindicación de su honor por la fuerza 
incontrastable de las circunstancias (paranoide).

Asegura que no quiso matar al prelado, sino 
simplemente herirle, lo que no se compagina con 
el ensañamiento que mostró en la consumación 
del delito, pues disparó a la víctima dos tiros des­
pués de haberle herido gravemente y derribado 
con el primero.

Cuando sé le nombra al Padre Vizcaíno, no pue­
de ocultar Galeote el rencor que le tiene. Este 
presbítero fué, según Galeote, autor de su humi­
llación y de ,1a situación deshonrosa en que es­
taba. Lanzado de la Iglesia de Cristo, sin que se 
le dijera el motivo de su expulsión, Galeote pi­
dió explicaciones, primero al Padre Vizcaíno, des­
pués al prelado, y como ninguno se las quisiera 
dar, se tomó la justicia por sí mismo.

«Cuando se le pregunta por qué no descargó 
su venganza sobre el Padre Vizcaíno y sí sobre 
el obispo, da contestaciones sofísticas y enrevesa­
das que no aclaran el hecho. Quizá él mismo, dice 
Galdós, no se dé cuenta de esta sustitución del 
objeto de sus odios.»

Aseguró que cuando, en la cárcel, le dieron la 
noticia de la muerte de Martínez Izquierdo, se 
afectó extraordinariamente, quedándose un buen 
rato s in  s a b e r  lo  q u e  le  p a saba . Al conocer que 
el. señor obispo le había perdonado antes de mo­
rir, se mostró incrédulo de ello, y sólo al hablar­
le de su padre, anciano de ochenta años, pareció 
afectado y aun sollozó y lloró un poco; pero Gal­
dós afirma que sus ojos estaban secos.

Al volver a hablar del obispo y señalar sus al­
tas cualidades, Galeote se excita y amenaza con 
retirarse.

Fuertemente agarrado a la reja y crispando sus 
dedos amarillentos, describe don Benito, «se de­
jaba caer hacia atrás, balanceándose con un mo-

BARACHOL
C on tra  la  sarna, ap lican do  la  pom ada  

en las m anos.
E v ita  e n o r m e s  m o le s t ia s  y  gastos.

(C ensan ean lu rU  núm. l.iaa.)
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vimiento semejante al de los cuadrumanos apri­
sionados».

Galdós comprende que no debe continuar su 
conferencia sobre el tema del crimen, y pasa a in­
quirir de Galeote detalles de su historia física y 
moral.

Eran once hermanos, de los cuales habían muer­
to dos y restaban nueve. Uno, guardia civil; otro, 
recaudador de contribuciones; algunas hermanas, 
viudas y en honrada pobreza. La madre murió al 
cumplir Galeote los diez años «El padre vive, y 
cuenta ochenta y seis años. Es ladrillero tejador.»

Cayetano crece en el tejar paterno, ocupándo­
se de faenas modestas, pero va a la escuela, y 
aprende a leer y escribir en pocos meses, según 
él mismo dice con algo que parece a Galdós dis­
culpable vanidad.

El padre era hombre muy piadoso y muy meti­
do en la Iglesia. Al admirar a los seminaristas en 
una función religiosa, se apena de que Cayetano 
no sea sacerdote, y le dice que s i  é l  q u is ie ra  e s tu ­
d ia r, p a ra  a yu d a r le  v e n d e r ía  h a s ta  la  cam isa .

De esta presión sentimental paterna arranca la 
vocación eclesiástica de Cayetano Galeote, que pa­
rece ser se aplicó en sus estudios, con gran entu­
siasmo del padre, a quien el destino le deparó el 
más terrible desengaño en sus ilusiones, habién­
dole conservado vivo para que lo viese. ¡Terrible 
suerte 1

Cayetano cantó misa en la iglesia mayor de Vé- 
lez-Málaga, y desempeñó sus funciones en la ci­
tada iglesia como párroco o ecónomo.

Gustaba de la mayor pompa y aparato en las 
fiestas religiosas, pero se manifestaba con desagra­
do hacia el confesionario.

No se sabe por qué abandonó su posición ecle­
siástica en Vélez-Málaga, y marchó a Puerto Rico, 
aunque puede suponerse que algún accidente des­
agradable le obligara a embarcar para América.

Cuanto se sabe de él en Puerto Rico son cosas 
que no le favorecen nada, y Galdós pasa a inqui­
rir algo de la vida privada en Madrid y de su ama 
de llaves doña Tránsito Durdal.

De esta mujer hace Galeote buenas ausencias: 
la llama la  s e ñ o ra  q u e  le a s is tía , y  la califica de 
bondadosa y buena ama de casa.

Termina Galdós su ficha, que, como vemos, es 
interesantísima, y pasa a la documentación que 
pudo conseguir de su entrevista con doña Trán­
sito Durdal en un alto piso de la casa número Ci 
de la calle Mayor.

Doña Tránsito es afable, de figura esbelta, fiso­
nomía inteligente y modales corteses, que des­
piertan simpatía general. Tiene unos treinta y cin­
co años ; es muy discreta en cuanto dice y se es­
fuerza por no declarar nada desfavorable al reo, 
cuya situación le aflige.

Es muy trabajadora y hábil en la confección de 
ropa blanca, trabajando en los principales comer­
cios de Madrid dedicados a este artículo.

Doña Tránsito pinta a Cayetano Galeote como 
hombre de buenos sentimientos y sacerdote inta­
chable. Asegura que era de genio apacible antes 
de la crisis de soberbia que le llevó a la perdi­
ción. Era bueno con su familia, y daba cuanto te­
nía, por ser u n a  m a n o  r o ta , llegando a verse en 
la triste situación actual.

Doña Tránsito culpa al Padre Vizcaíno del es­
tado de exaltación de Galeote. Según ella, las in­
trigas de sacristía, dice Galdós, exacerbaron el tem­
peramento quisquilloso de don Cayetano.

Nada consiguió con sus gestiones al obispo, a 
quien imploró por intermedio de su confesor, y a 
quien también doña Tránsito visitó en ruego y sú­
plica.

Según asegura doña Tránsito, el señor obispo 
se llevó el dedo índice a la sien para indicar que 
Galeote no estaba en su cabal juicio.

«Y algo debía haber de esto, dice Galdós, por­
que durante los tres meses que antecedieron al 
crimen, Galeote no comía nj dormía, se había de­
jado crecer la barba y sus actos no eran propios 
de una persona sensata.»

Se ignora si fue entonces cuando adquirió el 
revólver o si lo tenia de épocas anteriores.

Doña Tránsito insiste en pintar a Galeote como 
un hombre que en aquellos dias obraba de mane­
ra inconsciente, por causa de la alteración de sus 
facultades.

Le parece que era enteramente irresponsable; 
sus actos, mecánicos, impulsados por una volun­
tad ciega.

Ella afirma ser la dueña de la casa, y que Galeo­
te vivía en calidad de huésped; pero éste la con­
tradice, y en todo indica que el amo era él y doña 
Tránsito sólo un a m a  d e  g o b ie r n o .

Galdós no quiere hacer ligeras consideraciones 
sobre la vida íntima de esta pareja, pero señala 
ciertas unidades de mobiliario *que complican el 
asunto.

De todo cuanto sabemos por ambas investiga­
ciones puede permitirse el juicio claro, y si a ello 
se suma la actitud del reo, según declaraciones del 
director de la cárcel y de la lectura de los escri­
tos, se confirma el diagnóstico, aun cuando en 
sus cartas al nuncio y al Cabildo Catedral de Ma­
drid se muestre atribulado y arrepentido,'decla­
rándose movido en su delito por ciego impulso 
de vanidad y soberbia, abandonando completa­
mente su propia defensa desde el punto de vista 
de la locura (influencias de su confesor en la 
cárcel).

Esto también es típico en su clasificación psíco- 
patológica.

Por último, y después de ocuparse en sus cró­
nicas don Benito de señalar la triste coincidencia 
de crímenes de circunstancias eclesiásticas ocu­
rridos en aquellas semanas, pasa, con fecha 9 de 
octubre de 1886, a las circunstancias del juicio 
oral en la causa contra Cayetano Galeote y Co­
tilla.

Como es fatal en estas ocasiones, la curiosidad 
empuja a la multitud hacia las salas de justicia, 
que durante el acto están abarrotadas de gente.

Galeote se presenta ante el Tribunal vestido de 
sacerdote y aparentemente sereno, pero se permi­
te las mayores extravagancias, desconociendo la 
autoridad del presidente, e interrumpiendo las de­
claraciones de los testigos; pasando con brusque­
dad del llanto a la ira, agitado y nervioso, apos­
trofando, ya terrible, ya irónico, con asombro del 
público.

«¿Está loco o no?», se preguntan Galdós y todo 
el mundo.
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Según la impresión general, carece de todo sen­
tido moral y de toda idea de responsabilidad. No 
expresa sentir arrepentimiento; no manifiesta lás­
tima de la víctima, a quien inmolaría cien veces 
en aras de lo que él llama su honra.

Y aquí dice Galdós: «Esta monomanía de sa­
crificar a su honra la vida de un superior de quien 
personalmente no había recibido agravio, indica 
un cerebro enfermo, una perturbación mental gra­
ve y una degeneración total indudable. Sus fra­
ses, unas son groseras y otras agudas, con vio­
lencia del temperamento y fuerza de soberbia.

Cuando se refiere a una de las entrevistas con 
el señor obispo, dice: E n to n c e s  c m p e s ó  el ch u leo .

Cuando ve llorar a su hermana dice: A h o r a  m a ­
taría  y o  ca to rc e  o b isp o s  q u e  se  m e  p u s ie ra n  d e ­
la n te .

Cuando se rinde su ira, y ante la fatalidad de 
la justicia, exclama: Q u e  m e  d e n  u n  r e v ó lv e r ,  y  
tr is  tra s , m e  p e g o  u n  tirOy y  to d o  se  a ca b ó .

Los doctores Simarro y Vera informan brillan­

temente que Cayetano Galeote es un degenerado 
con demencia hereditaria, que en la familia se ha 
padecido manifiesta, y otras enfermedades que tie­
nen relación con desórdenes encefálicos.

Galeote padece, según Vera y Simarro, el deli­
rio de persecución, y las determinaciones de su 
voluntad fon completamente mecánicas, irresisti­
bles y desligadas de toda idea moral.»

Se plantea después don Benito Pérez Galdós en 
esta interesante crónica que venimos comentando 
un problema de filosofía del Derecho, que no es 
de este lugar discutir, y que, además, en la época 
actual, esttá bien resuelto.

Nuestro propósito creemos haberle cumplido, 
estableciendo en nuestros dos artículos el parale­
lo diagnóstico posible entre el cura Martín Meri­
no y el cura Cayetano Galeote, de quienes nues­
tra opinión es simplemente que Galeote fué un pa­
ranoico evidentísimo y que Martín Merino fué un 
demente circunstancial.

O R D E N  D E  S A N  L Á Z A R O
El día 17, festividad de San Lázaro, Santo Pa­

trón de los leprosos, ha tenido lugar en la Direc­
ción General de Sanidad un solemne acto para im­
poner Grandes Cruces de la Hospitalaria y Militar 
Orden de San Lázaro de Jerusalén a los doctores 
don José Alberto Palanca y Martínez Fortún y don 
Enrique Alvarez Saínz de Aja.

Presidió el acto el gran maestre de la Orden, 
Príncipe de Borbón, que tenía a su derecha al 
director general de Sanidad y al presidénte de la 
Academia de Dermatología, y a su izquierda, al 
refrendario del Consejo Supremo de la Orden, mar­
qués de Cárdenas de Montehermoso, y al doctor 
don Rodolfo Reyes.

El salón de actos del Patronato Nacional Anti­
tuberculoso, en que tuvo lugar el acto, ofrecía un 
aspecto deslumbrante. La rnayor parte de los je­
fes de la Sanidad Nacional vestían sus uniformes 
y ostentaban llamativas condecoraciones. Numero­
sas, bellas y elegantes damas realzaban el encan­
to de la fiesta. El salón estaba lujosamente ador­
nado con tapices, y detrás y a los lados de la pre-

YXCOTOMIL
D E L .  D O C T O R  G R A I Ñ O

(Aprobado por la Oensura Sanitaria núm. 6.01S)

sidencia lucían sus brillantes uniformes, bordados 
en oro y de calzón corto, dos servidores de la 
Orden.

Se inició el acto con un breve discurso del re­
frendario, al que siguió una elocuente y brillan­
te oración del doctor Rodolfo Reyes, diplomático 
mejicano, que dedicó un brillante canto a los hu­
manitarios fines de la Orden y a la madre Patria,

subrayado frecuentemente con entusiastas aplausos.
El inspector general de Sanidad Exterior, dig­

nidad hospitalaria de la Orden de San Lázaro, leyó 
3 continuación las siguientes cuartillas, anunciando 
el nuevo conctírso que abre la Orden para el año
1947.

«Es principal misión de la Orden de San Láza­
ro, desde los primeros tiempos de su milenaria 
existencia, atender a todo cuanto pueda signifi- 
ficar aliviar la triste situación de los desgraciados 
lazarinos, y antes que guerrera y militar, cuyo ca­
rácter tomó en la época de las Cruzadas, atendía 
con heroica abnegación a los leprosos en época 
en que éstos inspiraban un horror que hacía que 
la sociedad los tuviese apartados de su seno, hu­
yendo de su contacto.

De aquí, que muchos de los lazaristas contraje­
sen la terrible enfermedad, lo que en tiempo se 
consideraba en la Orden como un honor, y, como 
expone César Cantú en su H is to r ia  U n iv e rsa l, fué 
mérito preferente el haber sido contagiado para ser 
elegido gran maestre.

Los tiempos han variado, y hoy el Estado acu­
de con sus medios a la asistencia de estos enfer­
mos ; pero aún queda a la Orden ocasión de ejer­
cer una misión tutelar, llevándoles consuelo, ayu­
da material y espiritual.

Ansiando dar a su labor la mayor eficacia, y apar­
te de las frecuentes visitas a la Leprosería de Tri­
llo, de donativos tan importantes como el cine so­
noro, que hoy proporciona a los enfermos distrac­
ción y olvido de sus penas, c in e  que fué adquirido 
de acuerdo y con ayuda de la Sección de Lepra de 
la Dirección General de General; de otros donati­
vos a enfermos y familiares, becas a sus hijos, et­
cétera, etc., el pasado año la Delegación Hospita­
laria, deseando contribuir al estudio de la enferme­
dad, celebró un concurso para premiar el mejor
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trabajo sobre «Protección sanitariosocial del le­
proso», estimulando con premios importantes, ho­
noríficos y en metálico, a los especialistas y médi­
cos en general para estudiar el tema y aportar so- 
iuciones.

El resultado fué verdaderamente magnífico y 
alentador.

Especialistas, catedráticos y médicos de Sanidad 
Nacional acudieron con brillantes trabajos, hasta 
el punto que hubo que dividir los premios en metá­
lico y ampliar los honoríficos, debiendo señalar 
que los médicos de Sanidad Nacional ocuparon con 
sus aportaciones lugar muy destacado.

Animada por este éxito, la Orden, en el día de 
hoy, abre un nuevo concurso, esta vez secundada 
por la Sección de Lepra de la Dirección General 
de Sanidad, con lo que serán dos los temas propues­
tos y doble el número de premios.

En consecuencia, queda abierto el concurso, con 
arreglo a las siguientes bases:

Los temas elegidos son:
Un tema libre.
Folleto de vulgarización para repartir con pro­

fusión en las regiones en que la lepra es endémica.
Los trabajos que se presenten, optando a este 

concurso, podrán estar redactados en español, por­
tugués, francés, inglés e italiano, escritos a máqui­
na en una extensión mínima de sesenta cuartillas, 
a dos caras, y máxima de ciento veinte.

Los originales deberán ser enviados sín firmar 
y cosidos, distinguiéndoles con un lema, que figu­
rará asimismo en un sobre cerrado que debe acom­
pañar al trabajo, y en cuyo interior se encuentre el 
nombre y dirección del autor de la monografía.

El plazo de presentación de originales terminará

el día 1.® de noviembre del año próximo, y la ad­
judicación será hecha el día 17 de diciembre, fes­
tividad de San Lázaro.

Como recompensa para estos trabajos, habrá dos 
primeros premios: uno, ofrecido por la Orden y 
otro por la Sección de Lepra, de dos mil pesetas 
cada uno ; y dos segundos premios, de quinientas, 
en las mismas condiciones, que se adjudicarán a 
cada uno de los temas propuestos. A estos premios 
acompañará la medalla de la Orden.

En caso de mérito extraordinario podrá ser con­
cedida ésta a otros trabajos que no alcanzaran los 
primeros premios.

Los originales para el concurso, con la plica que 
los acompaña, deberán ser enviados a la dirección 
siguiente: «Orden de San Lázaro de Jerusalén». 
Delegación Hospitalaria. Travesía del Arenal, 2. 
Madrid.

Los trabajos premiados quedarán de propiedad 
de la Orden, que se reserva el derecho de editar­
los, entregando en este caso a sus autores cincuen­
ta ejemplares.

No se devolverán los originales presentados, 
que pasarán a la Biblioteca de la Orden.»

Impuestas las grandes cruces por el gran maes­
tre de la Orden, el doctor Palanca, en su nombre 
y en el del doctor Sainz de Aja, dió las gracias y 
notificó que la Dirección de Sanidad, queriendo so­
lemnizar la festividad del día, había concedido diez 
mil pesetas a la Leprosería de Granada, que es, de 
todas las de España, la que se encuentra en peo­
res condiciones.

Los concurrentes fueron obsequiados con una 
copa de vino español.

I i i fori i iatoriw profes iona l
MERECIDO HOMENAJE AL DOCTOR MARIO

ESTEBAN

Nuestro ilustre compañero y colaborador el doc­
tor don Mario Esteban Aranguez ha sido objeto 
recientemente de un justo y merecido homenaje 
de admiración y cariño, ofrecido por sus paisanos, 
los vecinos de Casia, pueblecito de la provincia 
donde nació el prestigioso oftalmólogo.

El acto consistió en el descubrimiento de una lá­
pida en la casa donde nació el doctor Mario Este­
ban y en la entrega de un artístico pergamino, nom­
brándole hijo predilecto. Fué un imborrable acon­
tecimiento para los que tuvieron la fortuna de pre­
senciarlo, en el que la emoción fué la nota pre­
dominante en todos los vecinos y en los numero­
sos concurrentes de Segovia y Madrid que acu­
dieron a expresar su amistad y admiración al emi­
nente médico militar.

Casia es uno de esos pueblecitos segovianos 
donde la Naturaleza se ha gozado en armonizar la 
perspectiva, áspera y dura de la sierra, con la be­
lleza, plácida y tranquila, de unos prados perma­
nentemente verdes. Sus gentes, de condición hu­
milde, sienten el noble afán de abrirse camino con 
una singular tenacidad para luchar y vencer, des­
lizándose su vida entre el pastoreo y la ganade­

ría, y mirando a Madrid con afanes de conquista, 
pero sin olvidar su pueblo. Y aquí nació Mario 
Esteban, que hizo su bachillerato en el Instituto 
de Segovia y la facultad, con brillantes califica­
ciones, en Madrid, donde apenas licenciado hacía las 
oposiciones a Sanidad Militar, logrando uno de 
los primeros números de su promoción y mar­
chando a Marruecos, donde montó un equipo qui­
rúrgico, logrando grandes éxitos durante las cam­
pañas de 1921-24.

Al ascender a capitán es destinado a Sevilla, don­
de obtuvo el nombramiento de oftalmólogo del 
Hospital Militar y de la Cruz Roja, ingresando 
poco después en aquella Real Academia de Me­
dicina.

 ̂Más tarde tuvo que volver a prestar sus servi­
cios castrenses en Melilla, y al surgir el Alzamien­
to nacional constituyó el primer equipo quirúrgico 
de Oftalmología, que se instaló en Griñón, y al 
terminar la guerra civil española Mario Esteban 
pasó al Ejército del Aire, organizando los servi­
cios de Oftalmología, de tanta importancia en avia­
ción, escribiendo su magnífica obra L a s  fu n c io n e s  
v isu a le s  en  A e r o n á u tic a , obteniendo el nombra­
miento de profesor de la especialidad en la Acade­
mia de Sanidad del Ejército del Aire, y más tar­
de, por concurso de méritos, logra ser designado
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para dirigir el Hospital Central de Aviación. Es 
miembro de la Sociedad Oftalmológica Hispano­
americana y a la Sociedad Oftalmológica de Ma­
drid, de cuyo discurso inaugural, celebrado el día 
20, ha sido encargado, desarrollando, con la bri­
llantez, en él habitual, un tema tan sugestivo como 
«Pasado, presente y porvenir de la Oftalmología».

Mario Esteban es de una modestia extraordi­
naria, y, a pesar de contar con numerosos premios 
y valiosas condecoraciones, sólo en contadísimos 
casos las luce sobre su uniforme de teniente coro­
nel del Ejército del Aire. Y ésta es la cualidad que 
más cordialmente le acerca a sus humildes paisa-

Científicas, que seguirán en el domicilio del Conse­
jo Farmacéutico, Blanca de Navarra, número 10, 
donde se reunirán las diferentes ponencias, y por 
la tarde se celebrarán los Plenos en el domicilio 
social de los Colegios Farmacéuticos, instalado 
en el edificio del Banco de Vizcaya.

rab̂

(Aprobado por la Censura Sanitaria

nos, que ven siempre en él como a un hermano ma­
yor, ferviente amante del terruño y enaltecedor 
entusiasta de su patria chica, que sabe correspon­
derle con un homenaje tan efusivo y caluroso 
como el que acabamos de referir.

ASAMBLEA DE COLEGIOS FARMACEUTICOS
DE ESPAÑA

Se ha inaugurado en Madrid el día 16 la Asam­
blea de los Colegios Farmacéuticos de España. Co­
menzó reuniéndose todos los congresistas en una 
misa del Espíritu Santo, en la iglesia de Santa 
Bárbara, que fué presidida por el inspector gene­
ral de Farmacia, don Nazario Díaz; el doctor Ca­
sares, presidente de la Real Academia de Farma­
cia y decano de la Facultad, y el Pleno de la Jun­
ta del Consejo General de Colegios Farmacéu­
ticos.

Después se trasladaron al salón de actos del 
Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 
donde fué la sesión de apertura de la Asamblea.

El presidente del Consejo Farmacéutico, don 
Ramón Torrientes, expuso en líneas generales la 
labor realizada por la Asamblea.

A seguido, el doctor Casares ofreció la colabo­
ración de la Real Academia de Farmacia y la Fa­
cultad de la que es decano. Por último, el inspec­
tor general de Farmacia, don Nazario Díaz, hizo 
resaltar la serie de disposiciones que el Gobierno 
ha ordenado en beneficio de la clase farmacéutica.

Se levantó la sesión, y los congresistas fueron 
obsequiados en un céntrico hotel con un vino de 
honor.

Por la tarde comenzaron las -tareas científicas 
de la Asamblea en el Consejo de Investigaciones

S E C C E O I N  O F I C O A I L

U n iv e r s id a d  L it e r a r ia  d e  V a l en t ía .— F acultad  
DE M e d ic in a .—A n u n c ia n d o  la  p r o v is ió n  p o r  
o p o s ic ió n  d e  las v a c a n te s  d e  a lu m n o s  in te rn o s  
q u e  se  c itan .

Se hallan vacantes en esta Facultad de Medici­
na, y han de proveerse por oposición, las siguien­
tes plazas de alumnos internos :

Una plaza de alumno interno numerario, ads­
crito a las cátedras de Anatomía descriptiva y to­
pográfica.

Una plaza de alumno interno numerario, ads­
crito a la cátedra de Higiene.

Doce plazas de alumno interno supernumerario 
con destino a clínicas.

Para aspirar a estas plazas és necesario: Ser 
español; estar matriculado en esta Facultad como 
alumno oficial en tercer curso o en uno de los si­
guientes, y para los internos de Anatomía e Hi­
giene, un certificado de haber pasado prácticas du­
rante un año como mínimo en estas asignaturas.

Las oposiciones tendrán lugar en esta Facultad 
conforme a las disposiciones vigentes y la Ley de 
2o de agosto de 1939 y Decreto de igual fecha en 
que se concede el 20 por 100 para caballeros mu­
tilados por la pajria, el 20 por 100 para oficiales 
provisionales o de complemento que hayan alcan­
zado 1.a Medalla de Campaña, el 20 por 100 para 
los restantes combatientes que cumplan el mismo 
requisito que los anteriores, el 10 por 100 para los 
ex cautivos, el 10 por 100 para huérfanos y el 20 
por 100 restante quedará para la oposición líbre.

Las solicitudes se presentarán en la Secretaría 
de la Facultad, de nueve a trece horas, los días la- 
liorables, dentro del plazo de veinte días, contados 
desde el siguiente al de la publicación de este 
anuncio en el B o le t ín  O fic ia l d e l  E s ta d o .

Los opositores a los que se les adjudique pla­
za, una vez tomen posesión, quedarán sometidos 
a lo que previene el Reglamento interno de la Fa­
cultad, aprobado por Decreto de 7 de octubre de 
1909. Los programas obran en la Secretaría a dis­
posición de los señores concursantes.

Valencia, 11 de octubre de 1916.—El Secreta­
rio accidental de la Facultad, R a fa e l  C a m p o s  F i­
lio !.—Visto bueno, el Decano, J u a n  J o s é  B arc ia . 
Conforme: El Rector (ilegible).

(B . O . d e l E .  de 17-XII-1946.)

M A D R EZA L
Extracto g a leg a  offiein^la . . . .  0.0? gre.
Extracto goeslogum  herboceum  . 0.00
Nudelnoto eOolco. . . . . . . .  0,09 —
AclOo foelOrico........................... O.oa —
Aciao nlconltlco.................................. .... “

C. S. 
6028

ES LA MEDICACION E S P E C I F I C A  DE LA
H I P O G A L A C T I A

Los Laboratorios 0 . F. E., de Madrid, Apartado 4042,
p r e p a r a n  >1

M A D R EZA L
Bolañoa j  Aguilar, S. L —General Sanjurjo, ao
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UN PRODUCTO ESPAÑOL
NrIh  iiliáus lil ISIIIíh

La experiencia de los diez años de em­
pleo de este producto, selecta prepara­
ción del ácido benzoico para su empleo 
por vía endovenosa en forma de benzoa­
to sódico, ha dilatado su utilidad a otros 
fines diagnósticos y terapéuticos de los 
que venía empleándose.

Para la prueba del ácido hipúrico, pro­
puesta por Quick y Cooper en el estudio 
de la función hepática, se viene emplean­
do el ASTHICOL con sin iguales resul­
tados, puesto que el hígado sintetira el 
ácido hipúrico a expensas del ácido ben­
zoico.

EN LA MODERNA TERAPEUTICA 
ha alcanzado el empleo del ASTHICOL 
crédito y consumo cada vez mayores en 
todas las aplicaciones de la PENICI- 
UNA.

Se ha demostrado cnie el benzoato só­
dico que se administra en el ASTHICOL 
se elimina por vía renal en forma de áci­
do hipúrico, y que éste, mientras dura su 
eliminación, no permite la excreción re­
nal de la PENICILINA, elevando así el 
nivel de ella en la sangre y consiguien­
do, por tanto, una eficacia infinitamente 
mayor con dosis infinitamente más pe­
queñas de PENICILINA.

Los estudios referentes a estos resul­
tados de la asociación del ASTHICOL 
con la PENICILINA pueden consultarse 
en los trabajos de:

BRONNENBRENNER y FAVOUR: 
Science, 101, 673. 1945.

SUO-HOO y SCHNYTZER: Arch. 
liyochem., 5, 99. 1944.

VEGA DIAZ: Med. Clin., 6, 203. 1946.

Diez in y e c c io n e s  endovenosas de

ASTHICOL
es un tratamiento preventivo, eficaz 
contra  e l c o r i z a  y lo s  catarros  
bronquio-pulmonares.

ASTHICOL es un producto según fórmula
del Dr. Cortezo para administrar el BENZOATO SÓDICO  

purísimo en forma directa y eficiente.

P r e v e n tiv o  -  EíicajB -  C ic a t r iz a n te  -  A n tip ú tr id o

Pedidos a López de Hoyos, n.-M adrid D e p ó n ito a  g c n e r a l c a
d c l  A S T H I C O L

Cana C areaba, Oviedo, -  C entro Farm acéutico A stu riano . Oviedo, *■ Centro Farm acéutico N acional. 
M adrid. •  Centro Farm acéutico, S. A, A licante. -  Centro Farm acéutico Salm antino . S a la n a n c r , -  Cen­
tro  Farm acéutico Valenciano, Valencia. -  Centro Farm acéutico Vizcaíno, B ilbao. -  Ceíial y ZaloS», 
Oviedo, -  Comercial Farm acéutica C astellana. Burdos. -  C ooperativa Farm acéutica G allega. C oruña. 
C ooperativa Farm acéutica Leonesa, León, -  D urón, S. en C. M adrid . -  Sociedad Anónim a Fatm acéuli- 
ca Aragonesa. Zaragoza. -  H onorio Riesgo, M adrid, -  M atarredona Hermanos. ATbacete. -  Farm acia 
O yarzábal. Beasain (Guipúzcoa). -  U nión Farm acéutica Levantina, S. A. Valencia. -  Ju a n  M artin .

M adrid, - y  PR IN C IPA L E S FA RM A CIA S D £  M A D R ID  Y PR O V IN C IA S

(Aprobado por lo Cenaura Sanitaria núm. 4.808.)
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• r v Boldevón

■ • '"

Regulador de la función hepato-bülar por 
la sinergia colagoga, colerética y espasmo- 
lííica de sus componentes: boldo, evoni* 
mina, bilis de buey y belladona, en grageas

D o s  i s
••í U na g ra g e a  d espués d e  cad a  una  d e  las tres p rin c i­

pales com idas, p u d ie n d o  d o b la rse  en  la d e  la noche.

Boldevón MUESTRAS GRATIS A LOS SEÑORES MÉDICOS
R eg u lo d o r d e  lo 
fu n c ió n  b i l i a r

DOSIS CORRIENTl.
Um |'i|ei it e«dl «ni 
di Im un i'iocipilit esBidit

Laboratorio  Q uim iotcrápíco del Ebro 
VERGÉS & OUVERES, s. A.

T O R T O S A
»MCIO: eiSITAS lO'OO TIMIU tHCl.UtPO

c . S. •,»09

o-

TRATAMIENTO PROLONGADO
os LA

HIP ERT EN SIÓ N ARTERIAL 
DE LA ARTERIOESCLEROSIS 
y DE SUS COMPLICACIONES

V'

P o M LA

ioborolorio Qoimioferópice ¿ci (bro

ntó  & OLlYfB», I. 1. 
T 0 R T 0 5 A

iCX

Citronitrina
e  E  V  E

Comprimidos de citronitrito sódico y citroto de 
soso

A c t ú o :  por lo vosodilaíación periférico que provoco 
el nitrito y  lo fluidificocíón sanguíneo que ejerce el 
citroto sódico.

Dosis corriente: Tres comprimidos ol dio.

MUESTRAS QBATIS A IOS SBMOR&S liftOICOS

H l f P C

_GA

_ A V J L

ÍJElS.

/lvna:
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